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O r i e n t a l e s  !—

i ' Despues dé siete años de silencio, á que sucesos
I  ‘desgraciados que no ignoráis, redijeron á vuestra %  
i¡ prèsèfttacion, 'ella siente una viva emocion al verse otra 
l'féz en vuestra presencia y  comunicaros, como en otro 
ptiémpo, Sus pensamientos en pro de ia  Patria, con la 
‘̂ franqueza y lealtad qüe siempre lo Kizò.'
¡$f ■> lia Divina Providencia que jamas concede un triun- 

£o duradero á la iniquidad, -ha querido- al cabo {que. vues­
tros esfuerzos, dirigidos por el ilustre Cfefe! que elévas­

ete js á la Presidencia del Estado, ;y .favorecidos por la 
t.poderosa ayuda que os dieron vuestros, hermanos de la 
|Jtepública -Argentina, hayan sido coronados de up éxito 
pfeiiz.
r. La facción anarquista rebelde, que por tanto tiem­

po ha hecho , ¿pesar sobre esta tierra sus excesos y sus 
Atraiciones, ha desaparecido de ella, quedando apenas 
»encerrado en el estrecho recinto dé la ciudad de Monte- 

video, un puñado de lOrientales y Argentinos qué no han 
¡-repugnado vender los mas caros intereses de ¡la Patria



por conservar’ una existencia envilecida, al amparo de 
lo s ^ ^ a rù E ^o s  AsumeiMj^sl^a ^ . É| |

j Restablecidas las autoridades Tegjtima& en ìk  Repú­
blica | afianzado lel órden la tráuquilidad ; interior ; y 
en momentos en que debia caer por sí mismo ese último 

baluarte de la Mbelib^'Veíase-:y&^a ' paz ocupar el lugar 
de una guerra desoladora-, ;E I régimen- constitucional 
habia empezado á restablecerse y debía completarse 
pJLQQtpap /Tppátmge con-las manos, ppr decinlp asi,, el dia 
en que un órdén regular y k permanente con ía franca y 
entera aplicación del códigp fundamental, debia sostituir 
á esotro extraordinario, que las circunstancias habian 

W'eado 'y'malmeni^ ’coiíio npcésarió'' hasta' ento'nc^s. Los 
I^<jp regente^ tés áe¡Ja naciop,* convócac|os¡PQr |$| P. JEJ. 

acudían a reunirse á  su lado para consagrar sus tareas 
en consorcio de v él, á laireorganizacion del orden legal 
destruido por la. refe>elion(,,y,curar,clou..adecuadas provi­
dencias las pi'ofuhdas 'H’a'gas de*ia Pàtria. Preparabanse 
à  dirijiros tan  solo palabras de, paz y  de consuelo, llenas 
de satisfacción, á  péiíás türbadá* fpór los tristes, pero 
saludables recuerdos de lo pasado, ;, |ÉÉ|||fL .repentina­
mente se cambia la faz de los negocios' éri'érff|a§s| 1 
*r-r» Los ̂ iuda.d.aOos, iijproxiiR^S, Á -deja*’ i jlas. ̂ agmas para 
restituirse á ¿SMS^Í>gajies a^sggiár traóqjjjloSíjgiis, tareas

domésticas,^aparece1* §m.píU^^ndp]aS' cono n$s; ardpr,que
n unca. ; . Pintase en,fj|<$£ niblantet¡d,éyjtpdos§ la j ^ y o r  i n- 
djgnaciqn:.rettu^Yase, el íe.sh'ue;ndpjiniUtar y altos /cjamof 

res de guerra y dé;]yenganza,,resuenanpor; tpda.s partes.

Dé '-donde'' ha*; nacido ; este> ¡cambio t répentino ff
¿ Quien : ha venido a tráemós estai desgi aciada novedadi 

•á robárnó# la d ié ha: qué!rt os¡ - ce rcaba y a? §
Y a  lo hál|eis viát«', OrlentaTé's. unita­

rios, éSo‘s fíóinbrés fíiiiestos quedées trav ioéh  éstxavio, 
de?exceso'en éxCéso, habian ilé¡gadó: à prècipitàrse en 
una. traición declarada. Contra la, patria, han cpnse,gi¡íidó 

àt fin sifáítoffiíhapé prétleWsióní1 |¡¡
dados d è, Fí'a’n cì 'a è ' Tnglate rr aH an  tenido á d^i'í:anjar 
sangre Americana ©rietatales !

que en nádá lés h abéis 'i |1
11 * Los'pjeuipotenciarfosdé^ésa^ 
tèiìdéVi' titülo l1 M sé*r cónsíáéWaaS1 6omo las primerá'&dé

Europaí ? po rsucu l tura y civilización, han tomado de su 
cuenta ¿esa; horrible) misión. ■ | ■ m  /
■ '  tina  > intervención falsa en sus fundamentos, inicua 

enisW medios,>fünestaen sus consecuencias, ha corres­
pondido al traidoí1 llamamiento:de aquellos hijos desnatur 
ralizados de la América.
■ i '; .A su amparo, los ¿elementos subversivos q u e p o r  

tantos años han tenido éti continuas convulsiones estos 
Paises, vuelvénáenco-ntrar camino para,*geguir sus ten­

dencias ¡anti-sociales y- d’esfru'ctoras.¡: -
Calumnias y artificios dé toda clase se hacen valer 

para apoyar una. caus a despróvistade ¡toda justicia, para 
defender ’unósi procedimientQsi violadores de todos los

Instalada ila Asamblea General en medio de esta 
grave situación que. por instantes' crece \en peligros, y 
despwesdel lar'go rcceso en qiie ha permunecido, creería 
faltar á  lo q u e ás im ism a  y ávosotrosse debe, si en 
estosi íhomeátos sQlemnes no: os hiciese |¡oir su voz.
,; f .t Ella'qúiere' mostrarse con la legitimidad• de sus títu­
los ;> quiere Jhácé>r resaltarlos falsos fundamentos de la 
autoridad intrusa ; í quiere manifestar eb ataque injusto 
que se hace á los derechos de la Nación por la Inglaterra 
y  por ía Francia ; quiere en I resolución, presentarse ante 
vosotros ¡ con sus convicciones y con sus sentimientos, 
‘f Oídla, pues I 

p Hubo unos dias prósperos y  serenos para' la Repú­
blica,4}ue no habréis- sin duda olvidado en que ,4 la somr 
•bfa de una administración recta é ilustrada, marchaba el 
País po r la senda del órden y de-ios ..principios á  sus mas 
felices' destinos.' j

• 'El'hómbre que habiais elejído por el órgano de vues­
tros! Iejítirnos Representantes para primer Magistrado 
dé la Nación, : aquel que ascendió á este puesto Supré- 
mó'por el votó y eón el aplauso de todos, el General D. 
Majnuel: Órifeé^sícorrespondiendo ¡ á!>sus nobles anteceden­
tes'y á la  justa confianza que jeniéllse habia depositado, 
rejia el Pais de unmodo digno y ajustado á vuestra cono- 
'•cida-voluhtádiir; .■ •

Entregada la anterior Presidencia al desorden y á 
la mas espantosa,disipación de: los (Andalesepúblicós, in-

- troducida la desmoralización en todos los ramos,de la



administración, y  comprometida en  el exterror la buená 
fé  de la República, hecha taller d e  conspiraciones con*- 
tra los Estados vecinos, m anifestasteis vuestros deseos 

.de--que se cortasen de raiz tamaños abusos, que habian 
sido el escándalo d e  propios y  de estranos.

E l Presidente de la República escuchó vuestros vo- 
tos y  consagró toda su solicitud á satisfacerlos con valor 
y  fidelidad . «  *; >

A brióse una marcha franca, arreglada, y  estricta* 
m ente Constitucional; R establecióse la armonía y  la 
cofefíanza con nuestros vecinos. L os caudales dé la Na­
ción  ya  n ó  fueron com o antes; desviados de su  natural 
destino, para ir á saciar la codicia de un círculo favorito 
de infam es especuladores. H iciéronse prácticas las ins­
titu cion es ; dióse ’increm ento á la insdustxia; -yToméntóse 
eficazffieñte la ilustración. /

"> Vosotros fuisteis testigos y  aplaudisteis eSe cambio 
notable én filvor de los intereses públicos; Pero-él no 
podia menos de desagradar al antiguo Presidente Rivera* 
y  á  sus corrompidos partidarios. . Este hombre funesto, 
famoso- ya. por sus traiciones !é : inmoralidad, ^y euya 
vida 'pública s Habia sido una insurrección permanente 
contra tódbs" los gobiernos ■nacionales ; y éxtraiigeros á 

quienes hab ia ' Servido; en fuerza del largo .predtomipio 
qué habia ejercido en el país por medio de sus<intrigas,, y 
apoyado en una colonia m ilitar extrangera, habia llegado 
á creer que su valuntad debia ser la Suprema Ley y qué 
la Nación era un patrimonio suyo ,; destinado oo mas que 
4  satisfacer sus vicios y su desenfrenada ambición. Com­
prendiendo prácticamente que con Un gobiernb como el 

que estaba al frente de la Nación, no podia seguir domi­
nándola y-sacrificándola á su antojo!como antes, concibió 
un gran disgusto que aumentándose por grados* llegó 
despnesá Convertirse en una especié defuror. •

Incapaz de hacer el mas levé sacrificio de sus incli­
naciones por el bien de la Patria, y  haciéndosele insopor­

table 1a situación subordinada á que se veía reducido, 
vosotros le fisteís alzar en su bárbaro despecho^el estan­
darte de la rebelión, atropellando'todos vuestros derechos 
para lograr sus'perversos designios. •

No contando entre los nacionales mas que con un 
reducido’ número de secuaces, buscó-como siempre en

los estraños; los auxiliares de su empresa. Los ludios 
Guaranís deesa colonia que habia traído del Brasil1 para 
servirse de ellos como instrumentos á propósito para ti­
ranizar su pátria, acudieron todos á  su llamamiento, aun 
aquellos. mismos que,formaban los únicos cuerpos m ili­
tares dé l pais. Una multitud de* aventureros de todas

Íiartes que desgraciadamente alimentaba en su seno Ja  
tepúbiica, ftieron.también á  engrosar sus filas. < Coligóse 

sobre todo, con los salvages unitarios Argentinos, que en 
grandes j porciones; habian emigrado a l pais. Lávalle, gefe 
déíellos, apareció i :acaudillándolos unido á Rivera, desde 
los primeros momentos de la rebelión. Efectuóse enton­
ces esa fusión malhadada entre los rebeldes, de una y otra 
República.del Plata, origen principal de los males que 
sucesivamente han afligido á  entrambas.

E a  tanto el Gobierno, inerme y sin ejército n i solda­
dos, apeló á  los pueblos; y ellos le dieron esos valientes 
y  decididos Defensores de las Leyes, único- sosten que 
tuvo para oponerse á las turbas rebeladas. Lucida 
i»ues*ra se dió entonces; de cuat era la opiníonycuales 
los deseos de la< Nación. Despreciando la osadía y el 
prestigió) militar de los. rebeldes, agrupáronse los> ciuda- 
danos en: derredor de la autoridad legal* para defenderla, 
y la sostuvieron con empeña á costa de su sangre y de 
inmensos i sacrificios. No solo su afecto ácia ella y la 
repugnancia que les causaba la injusticia de la rebelión, 
sino también, tas profundas convicciones que habian de­
jado en el ánimo de todos,, ios sucesos pasados, concur­
rieron á, estadecision.

E l pais habia ya pasado por la ruinosa prueba á que 
están, sugetos loa pueblos que hacen de golpe el tránsito 
del régimen absoluto al de libertad. Mas de una vez 
había sido dilacerado por la anarquía y las ambiciones 
particulares. Una experiencia luminosa habia hecho< al 
cabo comprender que para no exponerse-á estar eterna­
mente oscilando entre el desórden y  la tiranía, para que 
los elementos soeialessalidos de su lugar no continuasen 
chocándose é,invadiéndose reciprocamente, no habia<otro 
remedio que atenerse ú la legalidad. EHa constituia un 
poder: neutro superior y  permanente que dominándolo 
to¡dp¿substituía la estabilidad, á la insu bsi stencia, y cer­
raba, asi la puerta á esas , mudanzas y trastornos conti-



nuòsjj dentro délos cuales no es posible obtener un pro» 
greso seguro y duradero. ¡

La' A. G. os habló entonces en ese sentido, manifes­
tándoos los peligros que amenazaban la República' 
pronosticando el abismo de males.á que se veria précipi- 
tada si llegaba la rebelión & sobrepórierse á las leyes y 
á  triunfar del Gobierno lejitimoi

Una calumnia atroz revestida de engañosas apa­
riencias, ha ido á contar del otro lado de los mares que 
vosotros abandonasteis pronto -á i¡la; autoridad j legitima 
y que admitisteis de ;buen gradò él dominio dél; usurpai 
dor.

• Nunca injuria mas, grave ¡pudo hacerse á «n Pueblo* 
libre, valiente y generoso. Preferir la traición ¡á¡ lá> 
lealtad, la anarquía al desorden, la corrupción á la probi­
dad, hubiera sido el colmo : de la degradación y de la co­
bardía. No, tal no pudo jamas; decirse'de vosotros. Por 
mas que hubiese seguido la fortuna dispensando sus <fa- 
yores.á eseicaudillo rebelde, por mas que-las ciícunstáfi-' 
cías i todas se ;hubiesen puesto de su parté¿ nada habría 
impedido que al cabo vuestros esfuerzos hubieseti tráido 
un. triunfo completo \>a.r3. \&.legalidad'. Cedisteis-solajnénte 
cuando después ue dos contrastes sucesivos, sórj^rendido 
el Gobierno...y asaltado/poír una alevosa intervención 
Francesa, tuvo que abandonar«-ìel pais ’ y retirarséáí-la 
República ¡ Argentina,.seguido del amor ¡y de las espe­
ranzas de la Nación, y.áoompañadode sus Ministros y de 
un crecido número de Orientales, éntrelos cuales-Se 
contaban varios miembros del Cuerpo•Lejislativó/gOfes 
militares, y ciudadanos de la mayordistincioft;1'',1 • *

(iLa Asamblea en >aqúellosí móínento^'atribüladós,1 
apenas pudo Cóntri bu i r á 11 a : salvación dé! Presidente de 
la República, y dispersarse luego, ; si ni abandonar'; con to­
do sus derechos, y- contandó '.siempre con-el'patriótis- 
sno elevado de aquel, para alcanzar algún dia el restable­
cimiento de las autoridades lejitimas.1

Los Agentes y Marinos dé la Francia habian decre­
tado én-sus consejos inicuos» la espulsion ¡ ’del Gobierno 
Constitucional» y su.'substitucion con otro-dócil á süs in¿ 
justas exigencias, co.mói único-medio de hacer- efectivo el 
bloqueo que habian impuesto; áMi toral dél^RioVdé laPIa- 
ta en la,República Argentina, vrcomo paso prèvio indis­

pensable pará llevar adélánté las hostilidades qno’ medi- 
Miiban contra ella.. Esta fu£ la iniciativa dé‘esc.' î&téma 

viuladór.dé'todós'los principios qupv'g'.n 1 las j 'aciones 
Civilizadas en sus relaciones mú'tu<iV,: liésenyóiSlío hov 
Cón Una crueldad y désvefgú'ehza ind;gu..s de este siglo 

luces y de'humani¡dad. '
Triunfó,la, rébeliori’de^-'ésfémodo'!nespe ra d o . Í J h ' 

^pfeététc'ùlò ’ tah repugnaóte Cuanto11'afligótíté ofrécióse 
llntónceé á la asómbrudtVcóntémpIacióh de !o£ qué présón- 
^ a b a n  lós süééáós/ ̂  Los llepíreséritarités déla Francia no 
desdeñando ceñir la ruano impura del hombre malvado 
¿p s la habia ensangrentado, desgarrando el seno de !a 
Patria, dél tirano grosero é inmoral que pugnara por te-; 
fiérla sbjetaá su absoluto albedrío, lleváronlo a sentarse 
é‘h  el ¿olió.augusto -d< la ley, Con despreció y  escarnio de 
ifrs deréchÓs soibeV'áríós de la Nai-ión. :

Allanado asi el camino a las miras de esos Arentes, 
^;dé Rivent y los salVages unitarios; concertóse esa triple 
al ianza, por medió de la cüal, mientras estos vendían la 

®onrk y los intereses de su Patria, aquéllos otros lés 
‘daban en cambiò su poderoso ' auxilio para entronizar la 
lanarquía sobre las ruinas de 1.a lagiilidad en ést> s países.

Ci'nsecúencia de ese pactó ' inmota) fuéron los nue­
v o s  excesos y atentados à que se entregó la coalicion.

■ I á República Argentina fué atacada con inaudita 
^ferocidad. La guerra civil fue llevada á su seno, acom­
pañada dé tbdós sus horrores.

Desarrollábase de este modo el vasto plan de sub­
versión total del 'ó'rdéhésiáblecido aqui y en la Répública 
Mrgéntiná, objeto principal dé la liga entre los rebeldes 
pie unu y otra. 1

■" Eritre-tanto» la Repúblicá hecha juguete, y victima 
al mi?nio;'tiémpo,;de tan infame cuanto temeraria em- 

.pt-ega. :-rk‘obligada á sacrificarle la sangre y la fortuna 
desús1 hijos.

Las mentidas promesas de un porvenir de é^tabiíi'- 
$8ad y-jrM n ! fatuidad y el crimen mancomu-
tnancs os i;  ;ierO;. para * traer - á sú bcdien^.ia, y ha­
le ■ >s ” va¿> , ’est^' hurr’.iacion, i:iuy luego apare-, 
c i érÓ nt© n. 'to á‘ V m 1

' Se Os ní'b'a tie libei i 'I jy  nuijra estuvisteis
BÚjetQs á un despotismó mks concentrado.— Se os alhagó



con la paz, .y Ja  ̂ guerra no hipo .otra eosa¡ quei(mudar de I 
campo-de batalla. ; .. •.■;

, A la \yolac|on mascomplotaide t^das, las. f̂ormas, al | 
abandono de los mas obvios principios de;administración i  
reg,ular, agregóse con aumentos notables la reprpdu,cci,oi} | 
deT'desóráen y dilapidaciones que fiabian hecbo fanposa | 
la primera Pregidenpja.de Rivera. ;

Nada es'; comparable á la  rapacidad, de] • gobierno i  
intruso, qué espantó ó tpdqs cuántos .punieron contera-i 
piarla de cerca, . Aumentadas las transaciones mercan- 
tiles hasta un punto asombroso,, por,, la paralización., del i  
comercio en Buenos Aires y ., el Rio .Gránele^ que afluyój 
todo |  ¡¡fo j país,.subieron las rencas én propprcion. Las I  
enormes sumas que' producían, des^prtrecian entre l̂ s [f 
manos de e.se.;enjapií),re 4e ..^stafad.|»re^,y.usuréros que| 
hacían la corte á  aquel .gobierno, y  que á  ejemplo de él.¡¡¡e 
tiraban al tesoro de -lá Nación, copio a iina presa segura. $ 

N i es to , bastó á harta r su .codicia. r Valiosísimas j 
propiedades públicas fupron repartida? en tre  ellogi. - Es- 
tipulárónse.,á.su favpr contraeos,onerosísimos al Es,tado; j  
v  nuevas y gravosas contribuciones, se,. ,impusie^6,n ¡para ¡ 
pagar i,si muí^dp^‘ jjj’éstain^s. • .. -

tilín  prppiepad,,puéap: dt^ir.sfy, que la ,hacienda pú-l 
btícá fue, da,9fi "al;sacp ,̂y„.gorj|1 q^ek^spécta á Jos -bje-| 
nes de. los .pavticüfáiv.e!», ¡̂ no pocos. a.esppjos iplentps del 
dlop se I>íqieron, señaladamente gbM }^; camp’añ^, í^ndei 
nadie batíia que estuviese libre;.(le las.. depredaci ones«átl 
Ribera*-, r J , ,, _ V

¡Pero que ipucho, cuando ni Jos mismos establea-1 
ini^tpViíé pública enseñanza pudieron escaparse deug 
inhartable codicia de esos hombres inmorales!

. Todo ha estado abandonado, todo desatendido, todo! 
viciado,eñ ¡ésa época deplorable; ni se habrá visto en| 
parte alguna un.desgreño y disolución igual al que rejía| 
ba entonces. Con tan poderosos medios comp se.tuyiejj 
ron.á disposición, njJa,industria, ni,, la.,ilustración, |ig 
la orgapizacioi) ¡interna 1 recibieron el' mas levé impulso: 
ni se rve^ por mas qye se examine, que se haya consa-| 
g-rad<» á ellas’éimas. pequeño trabajó* .

"Por lc>- demás, el pais estuvo constantemente sugetog 
aun régimen militar absoluto, sin que en realidad hay« 
habido, más gobierno,ui.mas,ley, que, la voluntad despój

R ic a  de RiVeía, á  la que’ nadie ha osado oponerse con 
»seguridad.

Taf fué y fál vistéis el gobierno que.se ;os impuso, 
ffpor l a inite'rveneíop ie*t r ange ra, v que tán’ solo por escár- 
;Se,cèfòs’y  humíjiaiVs pudo llama rse. hu mánitar jo y civili- 
Äadpr..;''',

Su poder efímero debiti correi*; la suerte del compac’* 
¿to anárquico y desorganizador formado, por,jos.rebeldes 
||de entrambas ‘Repúblicas dèi Plata, ’dentro^cj-él .qúéj?e 
’ 'hallaba embebido, y  dé que tan ¡Spiò era, úna simple 
¿parte.

Cuando les faltó él ápoyo extrángerp.y.las ¡círcuns- 
Iftäucias fyvoráeles .de. qué sé hábia'n amparado.,, los depiles 
É^ndámeñt»Í8^pbré óííé'jhabiáp’ iévàn.^adò^suVpsìentoso 
Ippdeiió qiiedarpn de' manifiésto.. ^ü.césiy^mente,.fueron 
Ipréñcidos y .anonadados en ambos.países,'ppr los esfuerzos 
*f¡unidp& de los ÁrgéntÍrl'-S y ; One,ntajes ármatj^s en defensa 

^de. la legalidad y del óí’deh.— Sus , miserables,restps ó se 
|¡acogi'an á la clemencia generosa^'"de! lös vén^edòres».ó, 
huían á  esconder sú‘ vergüenza : y ioorifusiori á  tierras 

,’i-éstrañás., .

, La? ilusiones 'sé vieron entóneos disipaos, lift 
¿verdad apareció èri' todo su b r i l lo .A  todjp.,ej muriiio fué 
m á  ciado Ver cláráméñté idé qué pai'te estaba In naciona­
lidad* y lá razón,'dé'eual la irisúrréccion y  la falsedad..

La República, que había sido, la priinéra en récibir 
Sös ataques del niòviini'èntò subversivo, promovido, por 
Wob salvages ;unitarios Rivera’, y  Lava He, llegoaiser la 
júltima que se vio libre de ;éljps. La intervención fran 
cesa de 1838 habia transportado là  guerra i empezada 

•;';.aqui, á la República Argentina. .‘Los’ sucesos, tirito 
como el derer.hp qué asistía al Presidentev<i'e,la Repù­

bblica, le habían entregado la. diréécipn de los'esfuerzos 
yqué estabais dispuestos i á hacér; pára .; restál)Íecé!’. el 
íórden legal destruido por'aquel iripy i.m i e n.to.^Tu v iste i s, 
Bpues, que esperar, mánténiendoos éntré-tanto en una 
mregua necesaria,^ y prestando una obediencia forzada 
ta l gobierno •intrusó'.

Pero al cabo llégó el día tan deseado. El Preside.n.té 
ide la República que en todo e| tiempo que perm'ánéció 
nuera dér país, rio‘.Habia tenido otro" anhéLo,;ni hechoj 
; otra cosa qiié consagrársé todo éhtero, y con iíná cons-



tancìa y denuedo sin igua} á. procurar la salvación do 
su Patria, había por fin llegado al lérniino de sus patrió­
ticas aspiraciones. Despues de una sèrie de triunfos a 
cual mas gloriosos obtenidos sobre la liga. sal.vage uni­
taria de éstos paisés, á ja cabeza de los dignos Orientales 
que lo acompañaron.'y dé e ■ e ' herolo o ejército unido de 
Argentinos que. au grande y gene» oso a nigo el Ilustre 
G' fede la Ctìr.federkciuiV Anjgnrvtínb^bia confiado á 
su valor y cápaeidadv logró entrar V’Vtoi <ós >,en la Repú­
blica, y presen;'uo¿c iíntré v<>> t , - !v^eis ¡.sí uniros 
á él paiudar los últimos golpes l ,ues ! _ pree ; sí. :

¡ Con cuanta á-.-tisfacvion no débisteis ver entonces' 
llegarse los momentos de ¿m m  >!_ y
entrar de nuevo en la senda del orden y de la jusucia!— 
Despues de una lección térrible, pero saludable, que 
debía servir de escarmiento paia lo sucesivo, y híinrur 
sólidamente el respeto á las leyes y la conveniente, subor­
dinación a las , autoridades lejítimaménte ¡constituidas.; 
de cuanto consuelo nÓ’os seria Veros ya próximos á reci­
bir la paz y,la felicidalque toniais pordelante 1

¿Por qué ño fué esto asi? ¿Porque la facción rebel­
de aniquilada, cobró nuevos r alieni >s dentro de los últi­
mos atrincheramiento? donile'había,Vio á refugiarse? Los 
sucesos recientes revelan con arta claridad d>-nde estuvo 
el obstáculo para là terminación de una lucha que corría 
á su fin aceleradamenté.

Esamisma ínter vención europea que ahora invade 
vuestra tierra, Orientales,' y contra la que os alzai s con 
táti justa indignación, ésta es la que por msdio dé ama-,. 
ños tan pérfidos cómo indecorosos, ha impedido cons­
tantemente la inevitable rendición de Montevideo.

Hoy todo nos autoriza á creér que los gabinete de 
F; ’nciay de Inglaterra, hayan ó no obrado en cómbj- 
n .cion y cualesquiera que hayan sido sus miras, han man­
tenido esa situación para sacar de ella pretestos con que 
intervenir en una cuestión que de ningún modo les atañe.. 

Sabed, pues, ya, que si vuestros esfuerzos gloriosos 
no han alcanzado aun á establecer definitivamente ‘a 
autoridad lejitimaque os disteis, a¡ conquistar la paz por 
qué anhelnis; todavía , os halláis entregados á las fati- 
g s /  trabajad? la guerra, y sufriendo inmerécidaméníe 
la ruina de vuestra industria y fortunas; si aun sigue

1 derramándose vuestra sangre sobre está hermosa tierra 
| qué vuestro valor y la Providencia os dieron para que 

fuese-vuestra y no para-servir á los intereses de ningún 
poder éstraño. á esos gabinetes europeos io debeis.

Ellos, esclusivamente,ellos,.son jos que .oshan im» 
É p.edido cojer el fruto de vuestro? sacrificios y,de vuestra 
f .  decisión-—EiJos, los que ahora abren eta nueva y escan­

dalosa lacha, que sus Ageníos lian empezado con una 
^alevosía y barbarie sin ejemplo.

N o  san  v a  ios sá! vagas uh-ir.ri s. 1?.>3 que, teneis á  

. vuestro fren te  ¡ndo s;: i r . i id f i  i p^^der.-: en m ed io  

y de ¡05: m e r c e n a r ú e s t  .ugeros que -1» dsfienü n . ■ N o ; 

.. I? ¿■ranci; y ,1&. j-pghuerra s  ¿1 las r . b? d fig ipasr á  

■ vuestros, ojos sus pabellones, sob ie  u ^u e lic ^  m iserables, 

| reduciéndolos, á  la co nd ic ión  de m eros aux iliares , de sim- 

liP le s  adherentes de sus pretensiones.

De hoy mas, la lucha será de otro carácter que el 
: que ha teñidor—La cuestión primitiva de legalidad, ha 
| dejenerado en una verdadera cuestión de Independen- 
> cia— La Francia y la lng!; térra entran en ella por la 
; parte contraria, como beligerante principal, por intere 
| ses suyos, y Con una dirección puramente suya—•

¿ Qué importa que sus Plenipotenciarios protesten 
. que no proceden con nurns interesadas, que los njueve 
únicamente ia justicia y la humanidad? ¿ Es acaso la 

¡ primera vez que la ambición usa el lenguage de la filan- 
¿tropia pa¡ a esconder los cálculos del egoísmo?

Bien saben ellos que ese .gobierno intruso de lo* 
«alvages unitarios, miserable emanación del usurpador 
Rivera, ilejítimo desde su origen, existe hoy sin apoyo 
ninguno en el Código fundamental y en la voluntad de 
los pueblos— ¿/Podrían ignorar acaso que esa usurpa­
ción no pudo transferirle derechos que, ella misma no 
tenia, y que el proceder de entrambas autoridades intru­
sas ha sido una violación continua de ese Código,.y un 
desordenado piliage.de cuanto pertenecía á la Nación ? 
No; estas cosas \an sido demasiado públicas para que 
puedan ocultárselesí^-¿Cómo es, pues, que abV.ra.se de­
jan á un Jado, se Cierra los ojos para no verim y, para 
colmo de osadía, se os invoca cómo si alguna vez las hu­
bieseis sancionado con vuestro voto?.

Vosotros sabéis, Orientales, si ese gobierno ha sido



un producto lejitimo de vuestro libre sufragio. Voso- 
tros.sabeis de que modo se ha abusado dé vuestro nom- 
bre ; para h&cei’Os' aparecer' ásopiádosá uñá usurpación 
que siempre habéis detestado. :

-n' La fuente impúra de donde Ká Acribado su pqder, 
no*Os es, no, desconocida ' Búéno es con todo récorda-1 
ros’ esa gerie de actos en que sé'ünió la mas flagránté;* 
viciación de las formas con las superóherias mas' indeco­
rosas para que sintáis mejor hasta qué punto se Os des­
precia, cuando seos dá por funcfedores voluntarios’dé 

la autoridad intrusa de Montevideo.-
En 1836 Rivera^se sublevó1 c'ontra él Gdbierntí’| 

Constitucional establecido, sin motivo justo él mas'.léve, ’ : 
en unión con Lavallé, gefe • dé’ los unitarios éipigrádos 
de la República Argentina,' y répi*éserttante simbó1!í6 ^  
de su facción— I.a Nación armada los'rébhazó y venció' 
arrojándolos con ' sus1 réstosj al Brasil— La . Legislatura 
qué había entonces se marituvó,de p'arte’ 'de la Ley:

; E ñ  1837, invadió la República tfon uná fuerza ré-" 
cl.ütada en suinayor parte en él territorio'1 Brasilero li­
mítrofe, y encontró' igual resistencia1'qüe a lprincip io é n - 

la Nación.
E n  dicho año V en él de 1938 la Legislatura que suc- 

cedio á  aquella otra, en varios actos y résoíúóiorfés, y>' 
sobre todo en el manifiesto1 qué! dirijió á la Nació'ñ, se 
pronunció decididamente tíóntra la rebelión.

E n  Octubre de 1838, Rivera auxiliado por los1 ajen- 
tes públicos y fuerzas navales, de. la Francia sé ápóderó 

déK marido supremo de la República’,'bbligandó ai Presi­
dente. Legal á abandonarla.

■ EhNó'viémb're del pPopio'año, én nibdio de la! fuer­
za'armada que ̂ 10‘so'steníá y  apoyándose ten'la alianza 
cón los Agenjes de la Francia, derribó pbr medio de su 
tanJfarhosá ;cuatíto’crimihal'D'ñ’clarácioh,' los Altos1 Pode­

res ;Constit ucforialeidepúsi> ':> t’ódá? lá s ' Autoridadeá, 
echó' ábájo ja  Constitución,1 yVloc'larandó qué * tenia!' éh sí 
la facultad y ;éf poder para hacéripi, sé constituyo dicta­
dor supremo y absoluto,- sin qiíé'á esto c'bncurriésé' ún so­
lo acto dél pueblo; n i' de autoridád alguña que lo re­

preséntase. '
En el mismo tiempo estipuló: uftá alianza éori él ti­

tulado GoBíéfii'ode Corrientes éii'íiué taWbifcn tüvie'ron

párte los .Agentes de la Francia, ̂ comprometiendo- gra­
vemente los intereses de su Nación sin autorización ni 

: acuerdo, ninguno de illa .
, E n  1889 en medio del. terror, que-inspiraba su dic­

tadura militar apoyada >.en-la alianza con los Agentes de 
JM  Francia, hizo nombrar bajo.'su inmediata dirección 
unas Cámaras^ compuestas de, hombres-todos dé su fac- 
cion. Las elecciones; ,que. hubo con estemotivo^ séhi- 

j ciero|iij;en manifiesta- contradicción conia Ley,-y sin li- 
Ibertad ninguna por parte de los ciudadanos que asistié- 
|i’oniá-ellas.; ¡

.Esta Asamblea intrusa, sin embargo de que> según 
rponsta por-las actas .dé elecciones, debia solo completar 
pgl p.eriodo.dp la ¡ tercera Legislatura, se mantuvo legis­
la n d o  ,muehp;;mas,tte^^^ del señalado en esas actas.

En .184,2,;sg. hicieron,otras supuestas elecciones para 
Representantes, aun .con mayores informalidades que 

Ì las .anteriores ; n i fueron tampoco completas, quedando 
dos Departamentos sin tomar parte en ellas.

Los Senadores de la titulada Asamblea de-Montevi- 
•’,deo, han estado, en,-el ejercicio no interrumpido de sus 
i funciones, por mucho .mas tiempo del que les corres­
pondía.por la Constitución. •

lin e i-espresado año de 1842, esta misma Asamblea 
mudó la .forma Ministerial,!-contra lo prescripto porla 

; Constitución ; y - en- oposicion ’á esta nombró tambjen
■ un Consejo de. Estador-rEstableció así mismo una fusión 
|de ambas Cámaras enteramente inconstitucional ; é 
invadió,eli Poder Judicial creando un tribunal écepcionai 
de individuos de su> ¡seno «on fucultadés omnímodas: para 

j vijilar y ■ hacer cumplir* las leyes y disposiciones qüé ha­
bía dictado óidictase en adelante; éastigandp á’̂ ios' infrac­
tores á du ¡arbitrio. :

; En 1.843, sq facultó ,al ; Presidente - del' Senado para 

ejercer: las'funciones de Presidente de la República^ cuyo 
cargo«, ha tenido hasta hoy con' manifiesta infracción'

. de.la Constitución;,

Este Gobierno intruso, mera delegación de Rivera, 
instituido con el designio de perpetuarlo en el mando, 
ha correspondido al-origen único de que ha derivado su 
autoridad. .

E l ha arrancado sus - bienes á los particulares y



vejádolos da.; mil mañeros. E l ha despojado sncriléga. 

n>-vaCtt A  lps; templos, de sus alhajas para usos profanos ■$ 
inmorales: ha entregado -por vil precio las pí’intiipá'les 

rentas y, | ¡las propiedades de la -.riacion á una sociedad 
extrangt'ri», envolviendo al Kstado en ocrosísimos com- 
prnmisos. E l ha ..ejecutado crueldades excesivásV per* 
seguido,|.á ios ciudadanos heles, y fusilado barbarumenté 
por. la . f(Sp4¿dav á ios defensoras de la'Patria.5 E lha 
n jiC i o utiliza d o i  lega 1 y traidoramente á los extranjeros 
residentes en, Montevideo, poniéndoles ¡las armas1 en la 
manopara tiranizarla. E lh a  arrebatado los-esclavoS'á 
sus amof,n icionales:6 extrangerost!sin abona"lés sil Valor,, 
para hacerles de mil maneras victimas; de una'libé rtad 
imaginaria; mientras que Rivera en la c.ímpaña hacia 
desalojar los, pueblos, los incendiaba, y ; arrastraba en 
pós d.e sus, hordas á  las desgraciadas familias. E lh a  
vendido, los ,intereses . del pais, y hecho los ‘ mayores, 
esfuerzos para.someterlo al predominio de: naciones Eu­
ropeas. E ie n íin , ha quebrantado todas Lis leyes, faltado 
á  todos los principios, atropellado todos los Respetos.

.M irad pues, Orientales; si cuando se o¡s quiere iÉfé 
poner una áutoridad de esta clase, 'totalmente desprovis­
ta de caratéres' lejitimos, y manchada con tantos críme­
nes; se podra} tcreer en .te sinceridad de las protestas de 
quiene^ ¡ tal hacen. Juzgad, hasta que grado se lleva la 
Sfipercheriavcuando ; se ¡pretenda sostener esa autoridad 
couió si efl elja s^-hallara ivihculada la independencia y la

r'í í i ndependencia no hánecesitado nupea, ni 
jafoaS;lq ha sido dado auxilio ninguno l eáropeo para ob­
ispe ría y preservarla. ; J£lla, es un hecho ameiicano ©tí. 
el cual no;se hani mezclado: intereses -ni¡ dferechos njngüu 
nos de esas Potencias Europeas que .deádeiel otro iado 
del Pc<5e,a;novvienon ahora- aparentando: querer.'sostener* 

la . ,. T r^p ns ’pni más!<e»í$aiiÉi •íyrdfíjna 'de mirarse1

i k w l i l r l l  ;.dasjí-H of ! ! me-* $1 que|$!¡
estado en\vrdac o pelic.,o,.n»',*tihanjf :>ch«’• u A"*u' fa\v>¿'.‘
f..v , ̂ * r i K | j  mas. & >: ¿í ible •<*'" í deseos <i> |i paz., 

y ,es,ti¿iiai(>s«dtj,iri>,.I!>aii'\in. hayan movidb' «oí4« á lo& Go­
biernos de. Francia é Ingíaterrav á ordenar á rus Minis­
tros que intervengan del modo qué lo están haciendo-? 

No pqr cierto.. : Touo lo. contrario— guerra, y no como

equiera, sino guerra sanguinosa, guerra cruel y  dilatada, 
|es lo que se busca y promueve. Sino ¿ como habrían 
estorbado con tanto empeño que' el vencedor consuma­
se definitivamente un triunfo cuya consecuencia necesa­
ria no podia ser otra que ei inmediato restablecimiento 
,de la Paz? ¿Como habrían hecho exigencias visible­
m ente inadmisibles sabiendo que por este modo alejaban 
;fmas y mas el término de la guerra y de sus lamentables 
desastres?

Si tanto poder tienen sobre ellos los sentimientos de 
humanidad ¿porqué recien .se acuerdan de los padeci­
mientos que esta ha sufrido, por causa de la lucha barba­
ra é insensata promovida por los salvages. unitarios'aquí 
y en la República Argentina?; ¿Porqué no han escu­
chado su clamor cuando esos furiosos desorganizadores 
corrian ambos Paises predicando el desorden y vertien­
do á torrentes la sangre de los Pueblos que se defendían? 
¿Porqué sobre todo abren ahora de intento un nuevo 
campo á esos destrozos para que se repitan con mas 
furor que nunca, para consumar la ruina de estos paises?-

Un sistema traidor de mentira y decepción, seguido 
desde largo, tiempo atras con espantosa perseverancia 
por los salvages unitarios, ha esparcido á la distancia una 
indigna difamación de los pueblos del Rio de la Plata-. 
Desfigurados los hechos, supuestas multitud de atrocida­
des que jamas se han cometido, y pintados con los colo­
res mas negros y repugnantes los excesos mas leves y 
comunes en toda lucha intestina; se os ha hecho apare­
cer como si fueseis unas tribus semibárbaras entrega­
das á lacarniceria y  á la  repiña, rebeldes á la disciplina 
de la civilización que ellos les han querido imponer, y  
pugnando siempre por conservarse en un pretendido 
estado de barbarie traido dé la época colonial.

Las costumbres dulces y hospitalarias de los natura- 
Jés de estos paises, en boca de estos infames calumniado­
res de, su patria, ?e han transformado en prácticas y há­
bitos feroces, atribuyéndoles un odio á todo extrangero 
que jamas ha existido, y que se halla completamente des­
mentido por esa grande afluencia de poblacion europea 
que en todos tiempos ha venido con preferencia á habi­
taren  esta parte de América.

Nada tendría de estraño que el vulgo, allá donde la



v.erda¿ no  puede estar á . la  vista como aquí, preparado 
por sus envejecidas preocupaciones contra la América, 
y  dispuestosiémpreá preferir lomaravillO'BO' á: lo coWiünr, 1 
haya acojido sin separo esas relafcionés fabülosáá; però I 
que loaiGobiernos de Inglaterra» y  Francia, á tjüieñes'nb' ; 
se puede ocultar, se apoyen en ellas para hacer acrisa- 
ciones inmerecidas, fingjir temores í que; rio5 püédén' ábril\ 
gar, que nunca tuvieron,: ni; manifestárttfí¿ !e‘sò e^ ló'qüé11 | 
no puede menos de atribuirse á un ánimo deliberado dé1' | 
noi despreciar prete s tos, por fútiles que sean, para5 iritro- jf 
duoirse en una cuestión en que ninguna1 injerencia léjiti- 

ma n i honesta tienen. :
: S i ésa infame acusación denigrante dirijida á los 4 

Gobiernos y  Fuéb^os del Plata, envúelvét&ntá falsedad, 
y  constituye el mas irritante insultó que1 se ttos pudiera 
hacer,: la defensadel. comercio neutral que''se ápárenta 
sostener» es una ficción torpe; una burla CrüePy atrevida1 É 
que no solo nos agraviará nosotros; ; sirio también á todas 
las naciones que comercian en* estos paisèsJ' La - parali- |¡ 
zacion del’ coifiercro es' debida únicam'enté'á láguerra; ■ 
y  íélt-a estaba á  punto’dèi ¡termina®,‘Ctfan'dci'Uègaròhlos | 
Plenipotenciarios de Francia é lnglaterrá. ; 'Dejarla1 
arribará: 8a:finrpróx1moy::facilitàrto>':hùbfór^;sid<f;fàVbi|é^|: 
ce «|p  inteiieses' comerciales de- todos, al! pá&ó ¿jHie É M l  
en contrario I sentido: era buscar élv iriedí o: 1 seguro de1,; 
arruinar lea.- ¿Cómo se podrá,pues, su'ponersihi ofénder 
ár.-la sania razón, sin incid i r-en'un lastimoso abáúrdW, qúé 
sei» pretendía do büena fe procurar el bien délcOm ér cío; 
cuando* renovando la guerra que iba á confelüir pór sí 
misma,, sé le destrúyementéramente? -. De todos* modos, 
seria la mas odioso ;é insufrible que la Francia é Ingla­
terra se abrogasen' contra todo principio de justicia y 
equidad, la! facultad de correjirnos y- sujetarnos porla 
fue$za'dei8us:ideñs,reduciéndonos á  un misero y  opro- 
vio&opupilage; tiranía tanto mas .excecrábié, cuanto 
que «empresenta acompañada' de' l a i  ni cua p retención ' de 
subordinar el libre usó de: nuestra soberahia y nuestra« 
propias: conveniencias, á sus ventajascómercláles; 

son Be .¡cualquier naciónyqueB viniesen’;las1 pi^tSensionéS: 
qúe: la Francia y  la Inglaterra hacen valeri'òèr'iaiiri èiitèrà* 
mente injustificables; pero .prócédièndo'éomp’ '̂r'òcèdèli! 

4d uhaailaciones cori quienes ningunas relaéiònés politi'1

•caá tenemos,|||’ h a c é n ‘todavía mas 'darás éTrisóriórta 
bles;

'Se eoricijie muy bien que náciones cuya posición 
■¿y 'enlaces ptííüieós las han ligado á. ierriiiriós‘de rió po- 
Baerse hacef ciértós 'cánibios en su órden ínteriór sin. gra- 
|rVé péligro^tfé'^üs'iriteresésVómunés* más v)Váli?sV pr|,^n- 
;^dan justificar 1 hasta cierto puri t¡ó sil : . iriterveriejori^para 
/salvarlos,: péro‘qué la Frància y lá‘Inglaterra, rniembros 
idei Cuerpo Europeo, y  sin’ vinCulos políticos, niiritérésés 
jlcomunes que, los liguen á la America, pretendári derecho 
á  arreglar por sí solas cuestiones domésticas de los 

,¡pueblos Americanos, es lo mas violento y monstruoso 
W uepudieráim aginársé.

La América, cómo la Europa, tienen sus intereses 
peculiares cuya guarda rio' Py^p<^erì66^Qrk 
misma. ■Tah.ir^^.úlár sería .qjie Ía’píi/nérá- pretendiese 
él déréchó dé eritrómetérsé én lós' d é . là seguridad cómo 
‘■esta én  los de' aquélla.'

La pó intervención de cúalqúi.éi’á póteripia Eúró- 
Keá, eri' ios nèg^ciòs iriteriòres de A me rica,i es uri dogma 
consagrado p'pr éX bécíftó mismo de’ su emancipación de 
la iEur>>pa, comprada á costa de su sarigre .y de los jnayb- 
. res sacrificios.'”
B f/ La erección de esté paisen Estailólndèpentllente 
¡.¡pòberànó no ha consultado otros in térésésrii otras; néee- 
sídailes que losde aquellos en cuyo.bieri sé 'instituyó. 

Hl- N I la Inglaterra por eL tratado.entje ¡la República 
Argentina del Imperio del Brasil, 'qúe’estábfecio nués- 
Jz ty  sér póliflcp.;. rii lá .Francia .en1 .éj’ que 'girVifj’/para 
Acomodar' sús diferencias ‘con Ja 'misma • Kepüblica> se 
han constituido'garántés de.riuesXra Indebérid^íciáVrii 
menos adquirido el derecho de,’ intervenir para ' defen- 

pérla.
¡ Estás patencias' al ejécutár sú -intervención comotlo 

practican, sin hacer,caso,de los Estados única é inmécíiá- 
¡lamente interesados en la conservación de. nuestra exis­
tencia ,’pólitjcá, ¡iári úna.cJára iriúpstrá cfel-désprecip con 
n |  los «rijan y de c.uán en poco tienen sus derécjios,$p- 
^ei’anós.
K  Duras, ,injustas hasta lo sumo son, las píetensiories 

ne la Fr^nqiay de íalngláterra ; però todavía sé v.uelven



mas irritantes y odiosas á la vista de los medios de qyj 
hacen uso sus Agentes para sostenerlas.

De paz vinieron, paz y amistad pronunciaron sor 
discursos, amistad y paz, dijeron sus comunicacionei 
oficiales; y sin embargo /quien lo hubiera creído! ya veii 
de que modo han correspondido á esos anuncios tanlí 
songeros cuanto falaces.

Sin provocación la mas míñimá, sinqueprecedier 
ninguna declaración de guerra, en el seno de la pazmai 
completa, y pendiente una negociación pacífica y araii 
tosa, se han adelantado ¿ coiné tér hostilidades del gene 
ro mas alevoso, pérfido y cobarde

Ellos se han apóderdao alevosa y traidóramenti 
de la Escuadra Argentina que bloqueaba á Montevideo, 
repartiéndola con los salvages unitarios tomo despoj* 
legítimo de guerra, y apresado piráticamente los buque 
mercantes pacíficos y mercaderías que con nuestro pab» 
llon'y el de la República Argentina, nayegaban en la 
rios interiores ; entre-tanto, nosotros hemos respetad) 
y protegido los buques y cargamentos dé sus nación« 
que el mar ha arrojado á nuestras costas, dejando ásu 
capitanes el libré uso de estas propiedades.

•Ellos han desembarcado tropas en Montevideo, bl» 
queado nuestros puertos, asaltado y saqueado bárbart 
mente elgunos puntos de la costa, y bombardeado,da 
truido y ocupado la Colonia del Sacramento.

Ellos han dirigido intimaciones amenazadoras) 
Gobierno Legítimo de la Nación, desconociendo c« 
premeditado ultrage su eminente carácter, y queriend 
obligarlo á que abandonase sus derechos, entregando! 
á la venganza de los salvages unitarios.

Ellos han bloqueado también las costas de la & 
pública Argentina nuestra aliada, ocupado por la fuen 
la Isla de Martin García, y saqueado vandalicaniéntó! 
Pueblo de Gualeguaichú.

Ellos se han aliado á los rebeldes salvages unitan* 
de este país y la Confederación Argentina, suministré 
doles toda-clase de auxilios para continuar su rebelión’ 
seguir adelante su plan de subversión y desolación # 
estos países.

Ellos en fin, haciendo una soberbia ¡ ostentación ̂  
poder de sus Gobiernos, se presentan dictándonos leffi

á su. arbitrio, como .pudieran hacerlo con unos siervos 
degradados, sujetos á ja despótica voluntad de su señor.

Y  en medio dé estas agresiones tan crueles, de estos 
atentados tan violentos, por los que nada se han dejado 
por hacer para atacar la soberanía y dignidad de estas 
Repúblicas, para jnayor. iniquidad, si cabe, han hecho 
uñá declaración oficial de los motivos que los han .condu­
cido^ practicar esos actos, fundada en principios ente­
ramente contrarios á la justicia universal, y á las pres­
cripciones del derecho común, y llena de calumnias 
contra el Gebierno Argentino y el. nuestro, y de falseda­
des tán torpes y tan evidentes, que hasta los Agentes^- 
efeangeros residentes en Buenqs Ayres, incluso el- 
mismo Encargado de Negocios de la Francia, las han 
desmentido solemnemente.

jtíjTal és el modo inhumano y tiránico como se desar­
rolladla intervención de esas potencias Europeas, dán­
donos así una muestra harto clara, de lo que podemos es- 

i perar de ella.
^ :S í, Orientales; cuando los Plenipotenciarios de 

Francia .y de Inglaterra proceden con tan manifiesta vio­
lación de todo lo que es justo y honesto ; cuando sus 
obras importan precisamente lo 1 contrario de lo que han 
protestado y protestan sus Gobiernos ; cuando hablan de 
paz y hacen la guerra; cuando aclaman nuestra Inde­
pendencia y la atacan; cuando predican humanidad y la 
afligen de rail maneras, ¿ q.ue mas hay que creer, sino que 
su intención es tan solo esplotar la situación embarazosa 
en que se encuentran estos paises, para fines que nada 
condtcen con lo que reclama la justicia, y esas mismas 
consideraciones que hipócritamente hacen valer ?

ir  Vuestra libertad, Orientales, vuestras leyes, vuestra 
nacionalidad, vuestra religión misma, todo está en peli­
gra con esa intervención que se presenta acompañada de 
exigencias de tal naturaleza, que no dejan medio entre 
entregarles cobardemente la suerte y los derechos mas 
caros de la Patria, ó lidiar sin tregua ni descanso, arros­
trándolo todo pura salvarla.
flfifi Se quiere que miréis insensibles los ultrages hechos á 
la  dignidad de la Nación, que abandaneis vuestros dere- * 
chos y vuestra honra, y que os sometáis á'ese resto de la 
íagpion infame y detestable, que despues de haber desgar-



trado *el seno de la Patria, intenta sacrificarla ¿ una ti­
ránica ambición extrangera. Qué mas.pudiera exijirsc 

•para reduciros á la concucion mas vil é*insoportable ?
¿ Y para esto habríais hecho tantos sacrificios por 

conquistar vuestra Independencia? ¿ Para esto habríais 
sostenido con tanto empeño vuestra libertad y vuestras 
Leyes? ¿ Para, esto os habríais ilustrado con tantas 
glorias ? i  Podríais nunca pasar por tamaña'humillacíon, 
-por tan dura suerte ?

N o ; á tanto no se baja nunca ningún pueblo ¡que 
estima en algo su honra y-su soberanía.

Jamás se conseguirá eso del Pueblo Oriental. Todo 
-el poder de los -Gobiernos ¡ de Francia é Inglaterra se 
estrellaráGontranuestra firme é incontrastable-resolución 
de conservar á todo trance la inmunidad de nuestras 
prerogativa¿« soberanas. Ellos se desengañarán a l fin de 
la inutilidad de sus conatos, para imponernos condiciones 
humillantes por la fuerza, y tendrán que abandonar la 
senda estraviada en que se nan colocado, entrando en esa 
•otra de estricta justicia, .única que puede concillarles la 
amistad de estos países, y favoreóer sus verdaderos 

intereses.' •
¡Orientales! sí asi'rio fuese, si tardase es desen­

gaño, habrá llegado el caso de mostrar al Mundo hasta 
que punto estamos decididos á sostener nuestros derechos 
y presentar un nuevaejemplo de loquees capaz un pue­
blo que lucha por su Libertad.

En este empeño tenemos por compañeros de gloria 
á nuestros hermanos los Argentinos. Ellos marchan 
como otras veces á nuestio lado, para sostener vuestros 
derechos, para sostener los suyos, para sostener los de la 

América toda.
Nuestra causa;-pura, hermosa desde su origen, ha 

adquirido un nuevo esplendor; ha conquistado nuevas 
simpatía*, ha atraído á su favor ¡ñirevos intereses, con la 
injusta intervención Anglo-Francesá. :

Peleabais por vuestras leyes, y por vuestra libertad; 
hoy peleáis también por la suerte de todo; un Mundo.

Formáis á la vanguardia de la América en la lucha 
que hoy se inicia, para defender la Independencia común 
atacada aquí por- una intervención Europea.

- Colocados en el puesto del honor que os ha depara-

■  do la suerte; váis sin duda á hacer prodigios dé valor y 
B d e  constancia.

De uua cosa y otra se necesita para-salvar la Patria, 
!||para dejar ¡lesa vuestra fama, para corresponder digna­
vamente á la espectacion de la América que os contempla, 

j Orientalés ! Tened confianza—̂ L a ; justicia1 está 
de nuestra parte, y el cielo nos proteje. >

Yuostros esfuerzos, y los de nuestros hermanos los. 
Argentinos, dirigidos por el dignísimo Presidente de la 
Rlepública, Brigadier D. Manuel Oribe y por el Gefc 
I  ustre de la Confederación Argentina, Brigadier Generaí • 

| D. Juan Manuel de Rosas, obtendrán ai cabo, el triunfo 
||pnas completo. V : -• .

Atacados bárbara é injustamente por la Francia y  la 
.^Inglaterra, lucharemos hasta el último extremoj y antes- 

que ceder á las tiránicas pretensiones que en su nombre. 
Amueven sus Agentes, nos sepultarémos todos con ntiestra 

Patria en una vasta ruina.
Sala de Sesiones en el Miguele'te, á 18 de Noyiembré- 

:;;íSxIe 1845.
» C a r lo s  Ana ya* Presidente.— Senador por él Departa-" 

ménto de Soriano. 
x Ju a r i)  Francisco Girá— Senador por el Departamenfib de- 

«  Montevideo.
Juan Susbielá— Senado t por el Departamento dé Pay- - 

sandú.
■ Luis Bernardo Cauta-í—Senador por el Departamento deP 

Durazno.
^Antoniño Domingo Cosí«— Senador por el Departamento^ 

de Canelones.
H  Juan Ramónc CaUorda-*-SeTiaAor por el Departamento de 

San José.
^F ra n c isc o  Lecocq— Senador por e^ Departamento dé |$í; 

Colonia. -
WtVicente V. Vázquez— Vice-Presidente— Representante por 

el Departamento de.Montevideo.
B José M arios—Representante por el Departamento de 

Soriano.
B/avter Alvarez— Representante por el Departamento del 

Durazno.
mJosé A . A nadiarte— Representante por el Departamento 

de Maldonado.
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Cristoval /SaîwanacA—-Representante por el Departamen­
to de Montevideo.

Tomas -Representante por el Departamento de
Cerro Largo.

Domingo Leon Cosía-—Representante por el Departa­
mento de Canelones; .

Gregorio Dañobeitia-r-RejpTesent&ntn por el Departamen­
to de la Colonia*,

Francisco ílanas-—-Representante por el Departamento 
•_ de la Colonias :, ;

Eulogio Meníaiit^Represeníante por el Departamento 
de la Colonáa. ; .

Francisco /Sóíeío—Representante por el Departamento - 
dé Canelones, lié  v/í:^

Tomas Fíana—Represé.ñtante por el Departamento de 
Montevideo. :

Juan Carlos JJZaneó—-Representante por el Departamen­
to ¿é Soriaije- ■ •

Antonio ßnis^Representaiite por el Depártaménto de 
. Maldonado.

Doroteo Garcia -rjlepresentante" por el Departamento de • 
'Montevideo.' *■ ■ tk«íl

Salvador. ilianáiáF-Representante. porxeß Departamento 
de Paysañdú,

Marcelino /feníMno—Hépresentante por el Departamen- 
‘ to de Canelones.'' •

Bernardo P , ßerrp^-r-Representante por el'Departamento 
‘ de Maldonado.

Basilio Pereyra de Za ¿Mz-^-Representante por el Jjepar- 
tamento dé Çerroi Largo.

Juan Garcia de la Äie»r<?—Representante por el Depar­
tamento dé San José.

Avelino Jjerena1—-Secretarip de la. Cámara de Senadores.
M iguel A . Serró—̂ Sécrétarib de la Cámara de Repre- 

sentantes. jgfí


